
puesto, los modelos de escritura
y habla considerados cultos en la
comunidad hispanohablante). Más
allá de los aciertos o desaciertos
de esta obra, es una fuente que,
junto con otras, responde a esta ne-
cesidad cada vez mayor de los
hablantes de español de contar
con bibliografía de consulta con-
fiable que legitime sus escritos y
los eleve al nivel de calidad exigi-
da por el competitivo mercado cul-
tural internacional. 

También es significativo el au-
mento de la matrícula en los talle-
res de normativa que se ofrecen
en diferentes ámbitos académi-
cos, especialmente en el Colegio
de Traductores Públicos de la Ciu-
dad de Buenos Aires. Estos talle-
res logran responder de manera
creativa y dinámica a las deman-
das de aquellos que emplean la
lengua como herramienta de tra-
bajo. Se han constituido en espa-
cios donde las normas se activan
y se tornan auxiliares indispensa-
bles, pues dejan de ser un listado
de reglas tedioso y rígido para trans-
formarse en un universo de posi-
bilidades, cuestionamientos y ne-
gociaciones al que se recurre lle-
vado por la conciencia de la posi-
bilidad del error, por el sentimien-
to de malestar frente a una cons-
trucción, de insatisfacción ante un
vocablo "que hace ruido". Creo
que el taller de normativa es útil
sólo en este sentido, si estimula
este malestar, si promueve la con-
ciencia de la norma. Hace tiempo
que nos hemos dado cuenta de
que muy poco vale la memoriza-
ción de las reglas si aquel que
escribe no se inquieta frente a su
escrito, si no se hace preguntas
sobre los diferentes planos tex-
tuales: las normas sólo se incor-
poran si existe la necesidad de
aplicarlas. 

Estos talleres se han transfor-
mado en verdaderas comunida-
des de lingüistas, en grupos ma-
nifiestamente interesados en la

lengua y su complejidad. Promo-
ver espacios de este estilo y pro-
yectar otros es un modo de hacer
frente a los embates que sufre
nuestra lengua, es revalorizar la
norma y resignificarla para que
deje de ser sentida como algo aje-
no, estático y coercitivo, y se trans-
forme en una herramienta diná-
mica que permita resolver proble-
mas, aunar criterios, elevar la in-
teligibilidad del texto y legitimarlo
frente a los futuros lectores. Ade-
más, la sistematización, la organiza-
ción conceptual de las reglas, el aco-
pio de conocimiento no sólo permi-
ten revisar con agilidad un texto en
español (sin la necesidad de recu-
rrir permanentemente a bibliogra-
fía de consulta), sino que también
generan la libertad creativa y la se-
guridad que sólo siente aquel que
se mueve con comodidad dentro
de una disciplina que conoce.
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Lic. en Letras (UBA). Dicta cur-
sos de normativa española y
talleres de corrección en el
Colegio de Traductores de la
Ciudad de Buenos Aires y en
otras instituciones de nivel su-
perior. Ha participado de di-
ferentes proyectos editoriales
relacionados con la enseñan-
za de lengua y la literatura. 
Actualmente integra el equi-
po de redacción del dicciona-
rio de la lengua del español
argentino.
En el CTPCBA va a dictar a
partir de marzo: Taller de nor-
mativa del español (presen-
cial) y Actualización en nor-
mativa del español (I y II) (e-
learning).

Talleres de normativa: un espacio de reflexión

"Hace tiempo
que nos hemos
dado cuenta 
de que muy
poco vale la
memorización
de las reglas 
si aquel que 
escribe no se 
inquieta frente 
a su escrito, 
si no se hace
preguntas sobre
los diferentes
planos textuales:
las normas sólo
se incorporan si
existe la 
necesidad de
aplicarlas."

La traducción presenta el desafío
de trabajar con dos sistemas lingüís-
ticos, el de la lengua fuente y el de la
lengua meta. Esta doble exigencia obli-
ga al traductor a una constante y cui-
dada reflexión sobre ambas lenguas,
y a la permanente actualización en el
conocimiento de sus normas. La len-
gua extranjera se suele sistematizar
durante los estudios académicos: los
traductorados de inglés, francés, etc.,
incluyen dentro de sus planes de es-
tudio el dictado de contenidos norma-
tivos (normas lexicosemánticas, fono-
gráficas, sintácticas y morfológicas).
Pero ¿qué sucede con la normativa de
la lengua española? ¿De qué manera
se incorporan sus normas? ¿Cuáles son
los espacios disponibles para acceder
a ellas? Si pensamos en la escuela,
tanto primaria como secundaria, y en
la Universidad, la realidad es que el
tiempo que le dedican a la reflexión
sobre nuestra lengua y a la sistemati-
zación de su normativa es insuficien-
te y, en algunos casos, nulo. La norma-
tiva se ha transformado en un conoci-
miento casi intuitivo, descuidado y des-
valorizado socialmente, que proviene, en
su mayor parte, de las lecturas perso-
nales y de la propia formación cultural.

Por otro lado, los modelos de escri-
tura que hegemonizan el discurso ac-
tual provocan efectos demoledores so-
bre las competencias comunicativas
y lingüísticas de nuestra comunidad.
Los textos de circulación y lectura ma-
sivas suelen ser muy deficientes, po-
bres en contenido, en léxico, en pun-
tuación, en estructuras sintácticas. Y
a esto se le suma el deterioro progre-
sivo que viene padeciendo la lengua
oral en los medios de comunicación.
Frente a este panorama, la demanda
de bibliografía y de talleres de norma-
tiva española ha ido en aumento en-
tre aquellos profesionales que desarro-
llan su actividad a través de la escritura.

No es casualidad que la RAE haya
publicado en 2005 el Diccionario pan-
hispánico de dudas, obra en la que se
registran los usos frecuentes y consen-
suados de la lengua, sobre todo de los
casos conflictivos (siguiendo, por su-

Una especialista en la lengua española sostiene que cada vez son más los alumnos que se acercan a realizar talleres de
normativa de la lengua debido a necesidades profesionales y también al hecho del cambio constante que manifiesta nues-
tro idioma. 
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